
 
Declaración del MAE de Rusia en relación con los sucesos en Moldavia  

 

Expresamos nuestra preocupación extrema por los sucesos que se desenvuelven con el 
telón de fondo de las elecciones ordinarias de diputados del Parlamento de la 
República de Moldavia que se celebraron el 5 de abril.  

Anteriormente los círculos oficiales de Rusia compartieron la satisfacción expresada 
por los observadores internacionales de la OSCE, el Consejo de Europa, la CEI, el 
Paramento Europeo y otros organismos con motivo de que la volición de los 
ciudadanos moldavos fue libre, de plena conformidad con las normas democráticas y 
legales. Entre otras cosas todos testimoniaron la buena preparación para los comicios.  

Sin embargo, tal como se aclara actualmente, se preparaban para los mismos de una 
manera especial quienes no están conformes a las premisas creadas en los últimos 
años para la tranquilidad, la estabilidad social y política así como la política exterior 
equilibrada de las autoridades que recibieron de la sociedad otro mandato para 
continuar.  

A juzgar por las consignas proclamadas en las plazas y la abundancia de banderas 
rumanas en manos de los organizadores de los desmanes, su objetivo consiste en 
denigrar los logros de los últimos años en la consolidación de la soberanía de la 
República y, quizás, ejercer una influencia sobre los resultados de las elecciones. A 
medida que continúan los actos de vandalismo se está haciendo más clara la amenaza 
para la estatalidad y los procesos democráticos en Moldavia.  

Se da la sensación de que los escenarios de la lucha de agitación  y la movilización de 
los medios de la “democracia de asalto callejero” quedaron sin directores que 
esperaban escenificarlos bajo su dirección. En todo caso, es difícil que aparezcan 
muchos que deseen participar en el acto anárquico que de ninguna manera 
corresponde a las normas aceptadas en una sociedad civilizada.  



En el MAE de Rusia esperan que  vencerá el buen juicio, se restablecerá el orden 
constitucional en los próximos días y la opción de los moldavos será confirmada por 
todas las fuerzas políticas responsables.  

Toda tentativa de jugar con las emociones de los jóvenes que componen el grueso de 
la multitud y tanto más atizar las pasiones desde fuera, no sólo es desatinada y 
censurable sino también poco perspicaz.  
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